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Acerca del encuentro 
Diana Obregón 
Directora del CES 
Para el Centro de Estudios Sociales es un placer dar a conocer al 
público de habla hispana un nuevo libro sobre el tema comúnmente 
llamado de estudios culturales. Este libro —así como los dos que le 
precedieron, Cultura, política y modernidad y Cultura, medios y socie-
dad— es el resultado de un congreso internacional sobre el tema ce-
lebrado en la ciudad de Bogotá durante los días 16, 17 y 18 de sep-
tiembre de 1998. En esta ocasión el encuentro se llamó Cultura y 
globalización y así como los congresos anteriores formó parte del 
Programa Internacional de Estudios Culturales en América Latina que 
adelanta la Universidad Nacional. Estudiosos tanto colombianos 
como de otros países latinoamericanos discurrieron sobre moderni-
dad y globalización, sobre escrituras oficiales y subalternas, sobre 
culturas nacionales y cosmopolitas, sobre lo particular, lo mundial 
y lo universal, así como sobre la memoria, la educación, la forma-
ción de una subjetividad moderna, los conceptos de ideología y 
cultura y la relación de ésta con el Estado. También se reflexionó 
sobre música y literatura y se exploraron formas culturales en ám-
bitos específicos como el Caribe o la selva. La erudición y la rique-
za de estos análisis ha quedado plasmada en este libro que espera-
mos concurra a ampliar el debate que la Universidad Nacional de 
Colombia de manera oportuna ha contribuido a suscitar. 
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En nombre de la Universidad, agradezco a las diversas institu-
ciones que auspiciaron el congreso: el Ministerio de la Cultura, el 
Instituto Distrital de Cultura y Turismo de la Alcaldía de Bogotá, 
el Ministerio de Educación Nacional, la Secretaría Ejecutiva del 
Convenio Andrés Bello, la Biblioteca Luis Ángel Arango, en cu-
yas acogedoras instalaciones se llevó a cabo el encuentro, y la Fun-
dación Social. De manera especial quiero expresar mi gratitud a 
Alberto Casas Santamaría, Adriana Mejía, Jorge Orlando Meló, 
Pedro Henríquez Guajardo y Germán Rey por su generoso apoyo 
institucional y personal; y a Fernando Vicario, Armando de la 
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Asimismo, en nombre del CES agradezco al rector de la Uni-
versidad Nacional de Colombia, Víctor Manuel Moncayo, al 
vicerrector de la sede de Bogotá, Gustavo Montañez, al decano de 
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anterior directora del CES, Luz Gabriela Arango, por su constante 
apoyo a esta iniciativa académica y cultural. Lugar especial merece 
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dios culturales ha conducido con acierto el diseño de los encuen-
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ponentes, nuestra gratitud por sus valiosas contribuciones. 
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quien tuvo la difícil tarea de la coordinación y organización del 
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congreso. Sonia, de manera incansable, estuvo atenta a todos los 
detalles que hicieron del encuentro una experiencia no solamente 
enaltecedora sino amable. También mis agradecimientos al equipo 
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bon algunas categorías centrales de las ciencias sociales las que pier-
den su validez al asumir que "el globo ha dejado de ser una figura 
astronómica para adquirir plenamente significación histórica" (O. 
lanni). Pues la nueva significación del mundo ya no es asimilable 
a, ni derivable de, la que hasta hace poco fue una de las categorías 
centrales de las ciencias sociales, la del Estado-nación. La globa-
lización no se deja pensar como mera extensión cuantitativa o cua-
litativa de la sociedad nacional. No porque esa categoría y esa 
sociedad no sigan teniendo vigencia —la expansión y exasperación 
de los nacionalismos de toda laya así lo atestiguan—, sino porque 
el conocimiento acumulado sobre lo nacional responde a un para-
digma que no puede ya "dar cuenta ni histórica ni teóricamente de 
toda la realidad en la que se insertan hoy individuos y clases, nacio-
nes y nacionalidades,culturas y civilizaciones". Y a los desafíos teó-
ricos se entrelazan los políticos: ¿cómo pensar la envergadura de los 
cambios que la globalización produce en nuestras sociedades sin 
quedar atrapados en la ideología neoliberal que orienta y legitima 
su actual curso, sin convertirnos en "intelectuales orgánicos de la 
globalización"? Los imaginarios de la globalización preparan y 
refuerzan la globalización de los imaginarios, ya sean los que alien-
tan su visión como la última utopía o los que la identifican con la 
más terrorífica de las pesadillas. 
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Estamos entonces necesitados de diferenciar las lógicas uni-
ficantes de la globalización económica de las que mundializan la 
cultura. Pues la mundialización cultural no opera desde un afuera 
sobre esferas dotadas de autonomía como serían las de lo nacional o 
lo local. La mundialización no puede entonces confundirse con la 
estandarización de los diferentes ámbitos de la vida, que fue lo que 
produjo la industrialización, incluido el ámbito de la cultura, esa 
"industria cultural" que fue el objeto de análisis de la Escuela de 
Frankfurt. Ahora nos encontramos ante otro tipo de proceso, que 
se expresa en la cultura de la modernidad-mundo, que es "una nueva 
manera de estar en el mundo". De la que hablan los hondos cam-
bios producidos en el mundo de la vida: en el trabajo, la pareja, el 
vestido, la comida, el ocio. O en los nuevos modos de percepción 
del tiempo y el espacio. Con todo lo que ellos implican de la des-
centralización que concentra poder, y del desarraigo que empuja la 
hibridación de las culturas. Ligados estructuralmente a la globa-
lización económica, pero sin agotarse en ella, se producen fenóme-
nos de mundialización de imaginarios ligados a músicas e imáge-
nes que representan estilos y valores desterritorializados, y a los que 
corresponden también nueva figuras de la memoria. 
A profundizar el análisis de estos cambios estuvo dedicado el 
Encuentro Internacional de Estudios Culturales en América Lati-
na, realizado en Bogotá del 16 al 18 de septiembre de 1998, con el 
título "Cultura y globalización". Para su publicación, el conjunto 
de trabajos presentados en el Encuentro ha sido organizado en tres 
partes: la primera se denomina "Cultura-mundo:panoramas", la 
segunda, "Comunicación y poder", y la tercera, "Nación y globa-
lización". 
La primera parte recoge aquellos trabajos que trazan mapas con-
ceptuales de comprensión de las transformaciones culturales impli-
Cultura y globalización 
i 7 
cadas en los procesos de globalización desde diversas disciplinas y 
enfoques teóricos. Desde la sociología, el brasileño Renato Ortiz 
presenta una panorama ordenador de las muy diversas diferencias 
que la modernidad hace hoy contempqráneas, pero que responden 
a historias y alcances muy diversos, desde aquellas que pusieron la 
base a la emergencia de la propia disciplina -procesos de indivi-
duación, de construcción de nacionalidades, de racionalización del 
conocimiento, de autonomía y especialización de los saberes, etc.—; 
hasta aquellas otras, como las de género o edad, cuyo sentido y tem-
poralidad no pueden ser confundidos con las diferencias que pro-
vienen de las grandes civilizaciones o de las diferencias étnicas y 
raciales basadas en temporalidades mucho más largas y en lógicas 
diferentes de las del movimiento modernizador. El panorama tra-
zado no implica que entre esa multiplicidad-diversidad de diferen-
cias no se dé lugar a relaciones de dominio o poder: "la diversidad 
cultural", afirma Ortiz, "es diferente y desigual porque las instan-
cias y las instituciones que la construyen tienen distintas posiciones 
de poder y de legitimidad (países fuertes o países débiles, transna-
cionales o gobiernos nacionales, civilización "occidental" o mundo 
islámico, Estado nacional o grupos indígenas)". 
Al trabajar con base en "las paradojas en curso", el chileno Mar-
tín Hopenhayn " analiza las oportunidades y vulnerabilidades que 
presenta la globalización: concentración del dinero con descon-
centración de las imágenes, estimulando expectativas de consumo 
cada vez más distantes de la disponibilidad real de recursos de la 
gran masa y exacerbando simultáneamente las brechas sociales. 
Como se hace evidente en el portentoso desarrollo de opciones de 
gratificación simbólica por medio de la apertura comunicacional, 
al mismo tiempo que asistimos a la concentración creciente de los 
beneficios económicos de la apertura en pocas manos. El sentido 
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crítico que adquiere el análisis de las paradojas saca a flote el carác-
ter maniqueo de buena parte de las denuncias que se hacen de la 
globalización. Pues es desde el profundo sentido paradojal que 
presenta la globalización que es posible hacerse cargo de la com-
plejidad que sostiene la interacción entre las lógicas de desintegra-
ción social y las de integración simbólica: la desigualdad social com-
pensada por "una sensibilidad publicitaria común, una estética del 
zapping o el shopping en que jóvenes ricos y pobres comulgan en un 
perspectivismo de pantalla y una empatia con el melodrama". 
Desde la filosofía, Santiago Castro plantea cómo la moderni-
dad deja de ser operativa como "proyecto", en la medida que lo so-
cial empieza a ser configurado por instancias que escapan al con-
trol del Estado nacional. Y en el nuevo orden global "la hegemonía 
del poder económico queda desligada del Estado-nación y se frag-
menta en una pluralidad de actores desterritorializados" que pro-
duce una situación de inseguridad ontológica, reforzada por la 
pérdida de confianza en el control a través del conocimiento, que 
había sido uno de los pilares del proyecto moderno. El desarrollo 
de la industria cultural en América Latina en los años ochenta con-
tribuye a la pérdida de la función directiva del Estado nacional, 
pues ni el Estado ni ninguna otra instancia se halla en la capacidad 
de controlar la expansión global de mensajes y símbolos: al romper 
con los marcos organizativos de lo social establecidos por el Estado 
moderno, las identidades personales y colectivas son sometidas a las 
lógicas del mercado y a sus permanentes cambios entre oferta y de-
manda. 
También filósofo, Jorge Echavarría reflexiona sobre las lógicas 
dominantes en la globalización, especialmente la que conduce a la 
multiplicación de los residuos no asimilados ni pacificados, y al for-
talecimiento de la frontera que excluye a nuevos y viejos bárbaros: 
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desde el fantasma de la civilización islámica hasta los fenómenos 
locales que al resistir al orden globalizante "se convierten en neo-
barbaries". En la línea de Hopenhayn, Echevarría enfoca los in-
tercambios culturales, desde sus superposiciones y dominancias y 
sus temporalidades complejas. No estamos ni ante "simetrías pla-
netarias ni sincronías que harían vibrar al unísono apropiaciones, 
traducciones locales y puntos críticos de no retorno". 
Finalmente, desde la psicología, Anthony Sampson cuestiona 
radicalmente la doctrina occidental acerca de la existencia de una 
"mente universal", desde el discurso platónico hasta la moderna 
cientificación de la psicología. La magnanimidad occidental políti-
camente correcta resulta ciegamente devastadora de la diversidad. 
Al reivindicar los postulados de una psicología cultural, para la cual 
resulta clave "el modo como la cultura y la psique se constituyen 
recíprocamente", Sampson subraya la necesidad de prestar atención 
a procesos cognitivos y modos de pensamiento diferenciales en las 
culturas: todas las pretensiones universalistas del fundacionalismo 
racionalista acaban rechazando dogmáticamente la exploración de 
las mentes de otras culturas, cuando la postura crítica de la propia 
es el requisito indispensable para sostener un discurso acorde con 
la diversidad y multiplicidad de las culturas. Pues "no es posible 
fundar una concepción pluralista de la cultura en una concepción 
esencialista de la mente (Shore)". 
La segunda parte reúne ponencias que, también desde diver-
sos enfoques disciplinarios y temáticos, abordan las relaciones en-
tre cultura y poder. Partiendo de la pregunta sobre el monumento, el 
escritor y crítico literario uruguayo Hugo Achugar se interroga so-
bre el lugar de la memoria y sus formas de enunciación en tiempos 
de multiculturalismo, de crisis de los nacionalismos culturales y de 
eclosión de múltiples identidades que reivindican el derecho a sus 
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diferentes memorias. ¿Cómo preservar valores que fueron impor-
tantes políticamente hablando para generaciones anteriores y con-
ciliar ese propósito con el derecho igualmente legítimo de genera-
ciones más recientes a la vivencia de sus propios conflictos y de los 
contenidos valorativos de su tiempo? Escrito a modo de "partitura" 
—motivo/estribillo/paréntesis— para múltiples interpretaciones, el 
texto de Achugar nos aboca a la experiencia de diversidad que hoy 
entraña la diversidad de experiencias en busca de la inscripción de 
su memoria. 
El latino-neoyorquino George Yúdice se apoya en el estudio 
de dos grupos culturales (Ollodum y Afro Reggae) y dos iniciati-
vas de acción ciudadana (Acao da Cidadania y Viva Rio), todas ellas 
desarrolladas en Brasil, para indagar sobre el funcionamiento de 
unos nuevos movimientos socioculturales que al asumir la ambi-
güedad de su carácter de empresas culturales buscan convertirse en 
expresiones prácticas de nuevas formas de ciudadanía, contribuyen-
do a generar actitudes de autoestima y autoayuda dentro de comu-
nidades y grupos subalternos y constituyendo al mismo tiempo una 
alternativa a la criminalidad y al subempleo al que se ven abocados 
muchos jóvenes de sectores populares. 
Desde su larga experiencia de gestor cultural en el ámbito pú-
blico, Juan Luis Mejía aborda la hoy frecuentemente denigrada 
pero no por ello menos estratégica relación entre Estado y cultura 
analizando algunas dimensiones clave de esa relación; la erosión re-
ciente en el caso colombiano de las visiones homogéneas de la cul-
tura nacional, la incorporación en la Constitución de 1991 de los 
aportes de la investigación multidisciplinaria y de la tradición lati-
noamericana de reflexión sobre comunicación y cultura, que vino 
a "aterrizar" las definiciones conceptuales de la UNESCO. Subra-
yando la distancia entre los preceptos constitucionales de la carta del 
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instituciones pertinentes, Mejía sugiere la necesidad de que las po-
líticas culturales logren hacer viable que conceptos como el de 
multiculturalidad "se reflejen en los presupuestos, en el empode-
ramiento real de las comunidades, en el fin de las exclusiones", de 
manera que los derechos de las diversas comunidades culturales 
puedan hacerse efectivos y puedan ser evaluados dentro de los pro-
gramas de política cultural del Estado. 
El semiólogo Armando Silva aborda los procesos contemporá-
neos de construcción de lo público en el llamado "arte público" de 
las últimas décadas, que rompe con la lógica del monumento y de 
la conmemoración y recoge experiencias del monumento "pop", de 
las instalaciones, del "landart", de la arquitectura, del urbanismo y 
de otros tipos de experiencias de carácter sociológico, participativo 
y escénico. Lo que dinamiza ese "nuevo" espacio público es "un 
impulso crítico que le ha llevado a resistirse a cumplir la mera fun-
ción de representación del poder establecido (...) para ensayar en 
cambio la mucho más difícil tarea de constituir al público en pú-
blico políticamente activo". Emergen ahí imágenes de una ciuda-
danía que "discute" públicamente los problemas de interés común 
en una búsqueda de nuevos modos de construcción del futuro de 
nuestras ciudades y nuestro mundo. 
Las relaciones entre el pensamiento postmoderno y la política 
neoliberal son el objeto de la reflexión del filósofo argentino Ro-
berto Follari. Si bien el apogeo neoliberal se ha beneficiado del 
individualismo postmoderno encontrando en él un "suelo" cultu-
ral altamente fecundo y propicio para asentarse, se trata de fenóme-
nos de diferente significación y alcance: lo neoliberal es una políti-
ca basada en unas condiciones económicas favorables para la con-
centración globalizada del capital; lo postmoderno, en cambio, habla 
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de la condición cultural en que esa política se plantea y realiza, es 
decir, el escenario y espacio donde determinados actores "actúan" la 
realización de los programas neoliberales y sus interminables ajus-
tes. Lo postmoderno es más "global", en el sentido de que es "des-
de dentro de su condición sociocultural que se dan no sólo la polí-
tica neoliberal, sino también la de quienes se reconocen sus oposi-
tores". Superada ya la postmodernidad festiva del momento inicial, 
ella denominaría un nuevo chance histórico para repensar lo políti-
co y lo social, pues "junto con la erosión del totalitarismo y la vio-
lencia de la construcción política, se liquidó la política tout court, se 
abandonó cualquier sombra de proyectualidad y construcción de 
futuro". 
La tercera parte del libro reúne ponencias que tematizan los muy 
diversos modos de inserción del país en la modernidad-mundo que 
los procesos de globalización aceleran en los últimos años. Se inicia 
esta parte con el pionero análisis de la etnomusicóloga Ana María 
Ochoa sobre el movimiento de globalización sobre la música. Al 
abordar "la construcción del sentido de autenticidad" en la produc-
ción del rock y de la worldmusic, Ochoa nos muestra cómo la nue-
va noción de autenticidad se inserta en los relatos históricos que, 
sobre lo auténtico, produjo la tradición folclorista; el relato sobre lo 
comunitario, en oposición al individualismo alienante de la socie-
dad de masas, el relato sobre la espontaneidad y la emotividad, en 
lucha contra la racionalización moderna. Una "lucha que viene a 
posicionarse paradójicamente en el relato roquero en su crítica y 
rechazo a la industria masiva y a la tecnología como garantías de 
presencia de lo genuino". Tanto en el estudio del caso del rock como 
de la world music, Ochoa descubre en la relación entre los produc-
tores y las audiencias una búsqueda profunda de sentido de vida y 
una necesidad de reencantamiento del mundo mediada por el gran 
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aparataje de la industria masiva y la tecnología. Estamos ante nue-
vas figuras de lo político que emergen en los modos como se movi-
lizan los procesos de identificación al ritmo de las grandes transna-
cionales. Pues si la presencia en el mercado mundial "ha constituido 
al rock en un relato de la diferencia construido desde los jóvenes, es 
esta misma presencia la que generalmente desmiente ese relato". El 
espacio de la autenticidad constituye un escenario privilegiado de 
la profunda paradoja que atraviesa hoy a la música: "la de ubicar el 
terreno de las identificaciones en el terreno de lo comercial". Lo que 
convierte al mercado en un de los más conflictivos lugares del reco-
nocimiento sociocultural. 
Zandra Pedraza, antropóloga, aborda los procesos de estímulo 
al desarrollo de actitudes modernas desde "Los cuentos de Cromos", 
una sección de la revista del mismo nombre, que empezó a apare-
cer a partir de 1916, y que se mantuvo hasta 1954, cuando estos 
cuentos fueron sustituidos por fotonovelas por entregas, justamen-
te un año después de la inauguración de la televisión en Colombia. 
Mostrando el papel jugado por la revista en la propuesta a sus lec-
tores de una sensibilidad moderna (introspección, individuación, 
recepción de los iconos de lo moderno, etc.), Pedraza subraya la 
doble función desempeñada por Cromos en tanto "coartífice de la 
modernidad y agente de globalización".Uno de los puntos más 
fecundos de la nueva "lectura de prensa" elaborada por Pedraza es 
la pista que abre al leer la apropiación de actitudes modernas no 
sólo en el desarrollo de la razón, sino en la nuevas topologías del 
sentimiento y de las pasiones. 
Al estudiar la historia regional del departamento del Huila du-
rante el siglo XX, William Fernando Torres examina los tiempos y 
los ritmos del proceso de apertura de la provincia a la modernidad 
y al mundo durante el siglo XX. En ese proceso va a jugar un papel 
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crucial la relación de la población, en los distintos momentos histó-
ricos, con los medios de comunicación que se fueron haciendo pro-
gresivamente presentes a lo largo del siglo, así como las interacciones 
de lenguajes (escrito, oral tradicional, audiovisual) que los medios 
suscitaron. El otro gran eje de la ponencia de Torres lo constituye 
la relación de los maestros con los movimientos de la modernidad-
mundo, la relación "escolar" del lugar territorial con la globali-
zación, desde la percepción de unos maestros que "vienen de la 
cultura oral, son agentes de la cultura escrita y no saben cómo co-
municarse con jóvenes de la cultura audiovisual". 
Adolfo González Henríquez, sociólogo, introduce a una re-
flexión sobre "el ser ladino del Caribe colombiano", en cuanto ca-
pacidad de atravesar linderos, asimilar lo distinto como si fuera 
propio juntando discursos diferentes y hasta divergentes. González 
pone especial atención a algunas hibridaciones culturales que, en 
la costa caribe colombiana, provienen de las interacciones produci-
das por los flujos migratorios de europeos, judíos sefarditas de 
Curazao y trabajadores antillanos, conjuntamente con los despla-
zamientos de otros grupos de población trabajadora provenientes 
de las otras subregiones costeñas. 
No podemos finalizar esta introducción sin recoger algunas 
ideas desarrolladas por los ponentes y participantes en el debate que 
cerró el Encuentro Internacional sobre Cultura y Globalización. 
El debate permitió poner en claro varias cosas. De un lado, la 
discusión hizo evidente la incertidumbre, la cantidad de dudas e 
inseguridades categoriales que la globalización produce sobre las 
ciencias sociales en Latinoamérica: estamos ante una oscilación per-
manente entre el reconocimiento de las vulnerabilidades a que nos 
expone y el de las oportunidades que nos presentan las actuales 
dinámicas de la globalización. Ello es especialmente notable en la 
Cultura y globalización 
35 
necesidad/dificultad de desterritorializar la mirada para superar el 
marco de categorías de lo nacional/internacional a la hora de pensar 
los procesos de mundialización. Lo que en ningún momento nie-
ga la decisiva necesidad de investigar los modos peculiares como 
nuestros países y ciudades —tanto las metrópolis como las de pro-
vincia— se mundializan, y la percepción que sus gentes tienen de 
esos procesos. No se trata de investigaciones opuestas, sino estruc-
turalmente complementarias. 
Teniendo en cuenta que las relaciones académicas son también 
hoy objeto de la globalización en cuanto sistema de intercambio de 
conocimientos, la discusión resaltó la necesidad de reducir las asi-
metrías sur-norte, la conveniencia de estar desde América Latina en 
el debate teórico mundial, de construir conceptos sobre la base del 
estudio empírico de nuestras realidades y también de discutir con-
ceptos como los de "hibridación", "subalternidad", "hegemonía", 
"integración" y "desintegración" cruzando la cultura con el problema 
social. La discusión permitió avanzar en la comprensión de las di-
versas modalidades de centralidad de los medios masivos y de las 
industrias culturales en la vida social contemporánea, de las articu-
laciones estrechas y complejas entre consumo cultural y hegemo-
nía, las relaciones entre los procesos de configuración de las subje-
tividades y el mercado como espacio de reconocimiento social sin 
el cual, además, estos países no pueden insertar su producción cul-
tural, su creatividad social en las redes de intercambio y de creci-
miento del mundo. 
El debate enfatizó la necesidad de articulación de la elabora-
ción académica sobre globalización y cultura con la formulación 
de políticas públicas y políticas culturales en particular. En este 
sentido, se sugirió la conveniencia de estimular formas de empo-
deramiento por parte los distintos grupos identitarios en las actúa-
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les condiciones que hacen visibles sus demandas, de crear identi-
dades que se traduzcan en conquistas legales que contribuyan efec-
tivamente al fortalecimiento de la diversidad cultural. La línea de 
reflexión sobre cultura, ciudadanía y desarrollo evidenció la nece-
sidad de concebir las políticas multiculturales como políticas trans-
versales dentro de las políticas sociales, de justicia, de salud, de fo-
mento y desarrollo productivo, de ciencia y tecnología. Un lugar 
especial desempeñan aquí la escuela y las políticas educativas como 
espacio de articulación de la dimensión cultural del desarrollo con 
los medios de comunicación y las tecnologías de información. 
